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Estás en su mano: el lugar más seguro del mundo
Deuteronomio 33:1-5 · Vezot Haberajá · La bendición final de Moisés

«Aun amó a su pueblo; todos los consagrados a él estaban en su mano.»
Deuteronomio 33:3 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven descubra que la última palabra de Dios sobre su
vida es bendición y no reproche; que descanse en que está "en la
mano de Dios" —seguro y amado, sin tener que ganárselo—, y que
le entregue el trono de su vida a Jesús, el Rey que ama y sostiene.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA

Jóvenes de 14 a 20 años
MATERIALES

Biblias o app, una cartulina grande, plumones, post-its, papeles y
lápices

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Imagina esto: Moisés tiene 120 años y sabe que va a morir. Hoy. No mañana, no "algún día": hoy sube al monte y no vuelve. Guió a
este pueblo cuarenta años por el desierto, lo aguantó en sus peores momentos, discutió con ellos, oró por ellos. Y ahora tiene una
última oportunidad de decirles algo. Si fueras tú, ¿qué dirías? ¿Una lista de reclamos? ¿Un "ojalá aprendan"? Lo que hace Moisés
deja a todos callados: no los reta, los bendice. Igual que Jacob bendijo a sus hijos antes de morir (Génesis 49), las últimas palabras
de Moisés son bendición, tribu por tribu. Esa es la última foto que les deja: un padre bendiciendo.

Y antes de bendecir a cada tribu, Moisés pinta un cuadro de quién es Dios. Dice que el Señor vino con su gloria desde el Sinaí,
resplandeciendo como el amanecer. Pero el centro no es el espectáculo: es esta frase — «aun amó a su pueblo; todos los
consagrados a él estaban en su mano» (33:3). Piénsalo: después de cuarenta años de quejas, errores y vueltas en círculo, el
resumen de Dios no es "me decepcionaron". Es "los amé, y los tuve en mi mano". En su mano: no colgando de un hilo, no a prueba.
Sostenidos.

El versículo sigue con una imagen preciosa: el pueblo sentado a los pies de Dios, recibiendo sus palabras — la postura de un
discípulo con su maestro. Y por eso el verso 4 llama a la ley "heredad": herencia, no mochila. La Palabra de Dios no es un contrato
que te aplasta con exigencias; es una herencia que te enriquece, como cuando alguien que te ama te deja lo más valioso que tiene.
Y el verso 5 remata: Dios "fue rey en Jesurún" — rey de su pueblo. No un jefe que exige rendimiento: un Rey que ama y sostiene.

Siglos después, Jesús toma estas dos imágenes y se las pone encima. Sobre la mano, dice: «Yo les doy vida eterna; y no perecerán
jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano» (Juan 10:28). La misma mano de Deuteronomio 33 es la mano de Cristo. Y sobre los
pies: María de Betania se sienta a los pies de Jesús a escuchar su palabra, y Jesús dice que escogió la buena parte (Lucas 10:39-42).
El Rey de Jesurún tiene nombre y apellido: es Jesús, el Rey que antes de pedirte algo ya te amó, ya te sostuvo, y cuya última palabra
sobre ti —si estás en Él— es bendición.

El punto: La última palabra de Dios sobre su pueblo no es un reproche: es bendición. Estás en su mano no porque rindas, encajes o lo hagas
todo bien, sino porque Él te ama y te sostiene. Y ese Rey es Jesús: nadie te arrebata de su mano. La pregunta que queda es una sola: ¿le
entregaste el trono?

🎲 Dinámicas (elige 1–2)

Las últimas palabras 10 min

Para entrar al corazón del pasaje: qué dices cuando ya no queda tiempo.

Reparte papel y lápiz. Plantea: "Imagina que te vas mañana del país para siempre y solo puedes dejarle UNA frase escrita a alguien
que quieres (tu mamá, un amigo, tu hermano chico). ¿Qué escribirías?" Dales 3 minutos y que quien quiera la comparta. Luego
pregunta: "¿Alguien escribió un reclamo o una lista de errores del otro?" (casi nadie lo hace). Conecta: cuando el tiempo se acaba, lo
que sale es amor y bendición — y eso exactamente hizo Moisés. Y así habla Dios de ti.



La mano gigante 10 min

Para hacer visible el verso clave: "estaban en su mano".

Dibuja en la cartulina una mano abierta gigante. Cada joven escribe en un post-it algo que lo hace sentir inseguro o "en el aire" —
ejemplos para soltar la mano: el futuro después de cuarto medio, la PAES, una casa donde hay peleas, no saber si encajo, la plata,
una enfermedad en la familia. Cada uno pega su post-it DENTRO de la mano dibujada mientras tú lees en voz alta Deuteronomio
33:3 y Juan 10:28. Cierra: "Nada de lo que pegamos aquí queda flotando: está en la mano. Y de esa mano nadie te arrebata."

¿Mochila o herencia? 8 min

Para entender por qué la ley se llama "heredad" (33:4).

Haz dos columnas en la cartulina: MOCHILA y HERENCIA. Pregunta al grupo: "¿Qué cosas de la fe se sienten a veces como mochila
(puro peso, pura exigencia)?" — ejemplos: "tengo que portarme perfecto", "no puedo fallar nunca", "Dios me anda vigilando". Y al
otro lado: "¿Qué cosas son en realidad herencia (un regalo que te deja alguien que te ama)?" — ejemplos: la Palabra, el perdón, la
oración, el grupo, la paz. Luego muévanse juntos: ¿cuáles de la columna MOCHILA son en verdad herencia mal entendida? Remata:
la Palabra no es contrato, es testamento de un Padre que te ama.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

🔥 El reto de la semana

Semana "deja bendición"

Moisés se despidió bendiciendo. Esta semana tú haces lo mismo, con metas medibles:

Tres bendiciones, tres frentes: dile (o escribe) una palabra que levante —no un reclamo— a UNA persona de tu casa, UNA de tu
colegio/universidad/trabajo y UNA por chat. Algo real y específico: "gracias por bancarme el otro día", "admiro cómo no te
rindes". Tres personas, siete días.

El ancla de la mañana: cada día, antes de abrir cualquier red social, repite una vez: "Estoy en la mano de Dios, y nadie me
arrebata de ella" (Jn 10:28). Siete mañanas. Puedes ponerla de recordatorio en el teléfono.

Trae la evidencia: anota en tu teléfono a quién bendijiste y qué pasó (aunque sea "me miró raro"). Lo compartimos al abrir la
próxima sesión.

Lean Deuteronomio 33:1. Es el último día de la vida de Moisés, y lo último que hace no es regañar a un pueblo que lo hizo sufrir
cuarenta años: es bendecirlo. ¿Te sorprende? Piensa en las "últimas palabras" que has visto en tu familia o en películas: ¿qué dice
de una persona lo que elige decir cuando ya no queda tiempo?

1

Lean 33:3 y Juan 10:28-29. Moisés dice que el pueblo estaba "en su mano", y Jesús dice que nadie arrebatará a los suyos de la
suya. ¿Qué diferencia hay entre vivir "colgando de un hilo" (si fallo, me suelta) y vivir "en su mano" (me sostiene aunque falle)?
¿Cuál de las dos se parece más a cómo tú ves a Dios en el día a día?

2

El verso 4 llama a la ley "heredad" — herencia, no mochila. Piensa en algo concreto de tu fe que a veces se te hace puro peso: leer
la Biblia, orar, venir al grupo, decir que no a algo. ¿Qué cambiaría si lo recibieras como herencia de alguien que te ama, en vez de
como tarea para que no se enoje?

3

El verso 5 dice que Dios "fue rey en Jesurún", y Lucas 1:33 dice que el reino de Jesús no tendrá fin. Sé honesto: en una semana
normal tuya —con tus horarios, tu teléfono, tus decisiones—, ¿quién manda de verdad: Jesús, o la opinión de los demás, las ganas
del momento, el miedo al futuro? ¿En qué área concreta te cuesta más soltarle el trono?

4



🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (8 min): "Si hoy fuera tu último día con este grupo, ¿qué frase le dejarías escrita?" Deja que
respondan sin presión; vale el humor.

2. Dinámica (10 min): elige 1–2 según tu grupo. "Las últimas palabras" abre el tema perfecto; "La mano gigante" es la más potente
si hay confianza.

3. La Palabra (8 min): lean Deuteronomio 33:1-5 en voz alta y luego Juan 10:27-29. Pide que noten dos cosas: qué hace Moisés
antes de morir, y dónde dice el texto que estaba el pueblo.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras. No corras: deja que pese la escena de un hombre a horas de morir eligiendo
bendecir. Remata siempre en Jesús (Jn 10:28 y María a sus pies).

5. Para conversar (15-18 min): las 4 preguntas. Si falta tiempo, prioriza la 2 y la 4.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto y cierren orando: que cada uno nombre lo que pegó (o pegaría) en "la mano gigante", y
el grupo ore por eso.

Tip: El orden del pasaje es el orden del evangelio: primero quién es Dios (ama, sostiene, reina) y recién después lo que hacemos nosotros. Cuida
que el grupo no lo dé vuelta: el reto de bendecir no es para ganarse la mano de Dios, sino porque ya estamos en ella. Y ojo con los que sienten
que la fe es pura mochila: su valor no depende de cuánto rinden ni de cuánto encajan — Dios ya decidió amarlos y sostenerlos.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acoge con calma, no expongas a la persona frente al grupo y
acompáñala aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto
responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, gracias porque tu última palabra sobre nosotros no es un reproche: es bendición. Gracias porque aun nos amaste,
y nos tienes en tu mano, de donde nadie nos puede arrebatar. Enséñanos a sentarnos a tus pies, como María, a recibir tu

Palabra como herencia y no como carga. Tú eres nuestro Rey, Jesús: hoy te entregamos el trono de nuestra vida —
nuestros planes, nuestros miedos, nuestro teléfono, nuestro futuro. Y haznos como Moisés: que dejemos bendición, y no

reproche, por donde pasemos. En tu nombre, nuestro Rey. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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